ALTAR FAMILIAR

DEL 30 ENERO AL 05 FEBRERO

Leamos Gálatas 2:20 y  1ra. de Corintios 9:19 al 23
APRENDER  Y SABER A VIVIR,  ES CLAVE PARA EL CRECIMIENTO.
Principios claves:

· Debemos aprender a vivir, conscientes de que no estamos solos ni somos únicos. 

· El hombre determina el fin que se propone y usa las cosas como medios para ese fin.

· El hecho de estar en lugares celestiales, no me da licencia para creer que estoy por encima de los demás.
· La dignidad es el bien más preciado que el ser humano posee, gracias al cual supera en valor a todos los otros seres creados que no la posean.
· Saber vivir y relacionarme bien con todo lo que me rodea me da capacidad para gobernar.

· Reconocer el valor de los demás y apreciar las cosas que están a mi alrededor,  no implica que debo comportarme como ellas (personas, animales, arboles, casas, muebles, carros, aves, medio ambiente).
· A  causa de su dignidad de persona el ser humano es un valor en sí mismo y por si mismo, no es un valor para usar. Por eso mismo, jamás puede ser tratado como un objeto o una cosa. 

· La dignidad de persona constituye el fundamento de la dignidad de todos los hombres entre sí.
SI NO SABEMOS CONVIVIR CON LA FAMILIA ¿CÓMO PRETENDEMOS GANAR AL MUNDO?
Una realidad que vivimos en nuestra sociedad es que se puede estar en cierta armonía con los demás y relacionarnos con las demás cosas, pero cuesta armonizar como pareja, entre padres e hijos o entre hermanos. Por ejemplo:
· Se puede estar más a gusto con amigos que con los padres o hermanos; quedarse en el colegio, liceo o universidad durante todo el día aunque no fuera necesario, que llegar a la casa temprano o en el tiempo correspondiente. No es malo la buena relación o conexión  con estos ambientes,  pero se está desfasado con los lineamientos y el verdadero valor de la visión familiar para extensión del Reino.
· Muchas veces es más factible hacer una casa de paz e incluso pasar el día conectando casas, pero estar peleados y bravos con la familia o algún miembro, e incluso divididos. Por supuesto que fuera de la casa es más fácil recomendarle a gente que no conocemos o que no nos conocen,  que vivan en paz, decirles que Jesucristo transforma las vidas y que el evangelio es poder de salvación.

OJO: Debemos estar conscientes quela predicación del evangelio no debe detenerse, y usted ha sido  llamado por Dios para llevar el evangelio de la paz; pero recuerde que la palabra es viva y eficaz, y el efecto transformador del evangelio comienza por casa. 
· Hay cristianos que les cuesta compaginar, hacer equipos o amistad con la familia cristiana, es más, hasta piensan que en la iglesia son todos hipócritas… ah! Pero si tienen una cantidad de amigos fuera de la iglesia y muchas veces no son la mejor compañía.
· ¿Es usted una de esas personas que solo trata, saluda o se relaciona con los que le conviene o les caen bien? y no solo eso, ¿sino que le hace sentir a los demás que no son de su agrado que son un cero a la izquierda? Sería bueno, que a personas de cierta confianza, usted les pregunte, que piensan de usted y como lo ven;  eso sí, trate que no sea un adulador.
Para mantener buena armonía con el medio ambiente y con los demás, es necesario:

1. Dejar el egoísmo (egocentrismo) de lado.
2. Procurar, si es posible, estar bien con todos.
3. No ensucie el medio ambiente, no dañe lo que está bien, pero repare lo dañado.

4. Cuando entre a un ascensor o un lugar donde hay personas, no se haga sentir, por ser escandaloso para llamar la atención, sino por su educación; dé los buenos días, buenas tardes o buenas noches, y sea prudente. Adecúese al lugar: parque, campo deportivo, la calle,  una fiesta, clínica pública o privada, oficina, urbanización, etc.
Procuremos ser como el apóstol Pablo,  ponernos en el lugar de los demás, y no ser más nosotros sino Cristo en nosotros, para que el Nombre del Evangelio sea puesto en alto, el Reino de Dios sea extendido con honor  y el sello de CCN sea bien visto de todos.
